
OPINIÓNEL ALCAZAR

FALSA BASE LINGÜISTA
DE LAS «NACIONALIDADES"

Estas comunidades regionales.

eco actual de contecimientos triba-
les pre y protohistóricos y feudales,
poseen una personalidad evidente
e innegable que se apoya, cierta y
verazmente, en la existencia de una
singularidad geográfica y antropo-
lógica (con fuerte ingrediente cli-
mático) que existe y existirá siem-
pre, con lengua propia o sin e//a.
Confundidos y engañados por es-
to, los incultos líderes del aldeanis-
mo regional, creyeron que en vez
de apoyarse en lo geoclimático su
personalidad se sustanciaba y ex-
plicaba en la existencia de lengua
regional y, con esfuerzo digno de
mejor causa, se dedicaron a reivin-
dicarla con frenesí y aun a dotarla
de valores gramaticales y literarios
que o no tuvo nunca {euskera) o
habían perdido (catalán y gallego).
El hecho de que los grandes Esta-
dos Nacionales adoptaran una ac-
titud torpe de coartación (España) o
de solapada pseudo tolerancia
(Francia y Reino Unido) es algo
anecdótico, sí bien haya resultado
de cierta trascendencia pues la pri-
mera actitud vino, erróneamente, a
justificar la obsesión lingüista de
los rústicos regionalistas.

Las hablas o lenguas son hechos
culturales de difícil etiología, que
nacen extraña e impredeciblemen-
te (como el castellano), crecen y se
expansionan, para acabar murien-
do (como el latín). Su módulo vital
es distinto y más añejo que el del
hombre, y hasta tal extremo que el
acontecer de una lengua no de-
pende del humano ni de su volun-
tad. Quiera o no quiera el bípedo,
se desarrollará el periplo vital-
cultural de un habla sin que quepa
modificar ni alterar siquiera la ex-
tensión de su ámbito ni la cronolo-
gía de su vida. Tan risibles resultan
las leyes humanas contra el uso de
una lengua como aquéllas que pre-

tenden defenderla o imponerla:
acontecerá aquello que está escrito
por Dios.

Pensar que una ley favorecedora
del centralismo y uniformismo lin-
güista en una región va a excluir al
castellano-español, instrumento
cultural hablado por veinte países y
trescientos millones de seres, es
una mentecatez y las consecuen-
cias, equivaldrán a pura perturba-
ción regresiva, que acabará en
proscripción práctica del instru-
mento expresivo que se quiso im-
poner contra natura.

A tal efecto, nada tan fascinante
como la extinción y desaparición de
la lengua íbera o celtíbera que se
hablaba y escribía en toda la Pe-
nínsula Ibérica (dicen que sólo
queda e! reducto, hoy llamado,
euskera), su sustitución progresiva
por el latín, hecho también unitario
y dominante, expansionado por un
colonizador extranjero, y luego la
suplantación por las lenguas ro-
mances: todo, acontecer ciego y
ajeno a los deseos y quereres de los
hombres, sin afectar para nada a la
existencia de partes diferenciadas
(regiones), que son inmóviles, in-
fraestructúrales, prácticamente
eternas, auténticos eones del ser
hispánico.

No es posible dejar de aludir, en
confirmación de nuestra tesis, el
caso de la República de Irlanda,
que luchó, dura y bravamente, en
defensa de su real personalidad
autóctona, aunque centrando to-
dos sus esfuerzos en la reivindica-
ción de su lengua ancestral; que
fue dotada de oficialidad al
conseguir la independencia e im-
puesta en la enseñanza. El resulta-
do práctico es aleccionador: el ir-
landés dejó prácticamente de usar-
se hundiéndose literariamente, re-
ducido a culto exotérico en cuatro

obligatorio, degradante de su per-
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